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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS 

Cuando Cristo dijo a Sus compañeros: "Ven y sígueme", ellos escucharon Su llamado como un
trueno en su interior; algo que, con una frase, despertó a sus espíritus y los impulsó a seguir una
nueva vida. Sin embargo todo esto acontecía en los niveles espirituales, mientras que sus mentes
seguían pensando y cuestionando, y sus emociones seguían inestables y susceptibles a las
influencias del mundo y de la mente humana.  

Los apóstoles siguieron a Jesús por la potencia de Su Presencia, sin saber quién era Él. Sus
instrucciones los transformaban, Su Presencia les daba seguridad y paz. Todo lo que Él hacía era
extraordinario, como un verdadero sueño, algo diferente a todo lo que ocurrió en todos los tiempos.

La vida espiritual era el eje de la sociedad y todos los hombres se sentían honrados de estar al lado
de un verdadero profeta, unido al Amor y al Poder de Dios. Pero, cuando la Pasión de Cristo
comenzó, cuando en Su agonía, los apóstoles vieron a la humanidad de Cristo temer, sudar sangre y
sufrir, sus creencias se quebraron, sus estructuras se rompieron y toda la gloria que de alguna forma
alimentaba su parte más humana, de un instante a otro se retiró, derribando por el suelo su vanidad y
su condición humana.

Conocer el sacrificio los colocó dentro de una batalla interior entre la mente, el alma y el corazón,
en la que sus seguridades dejaron de existir y sus conocimientos parecieron desaparecer. El Plan de
Dios se reveló diferente a todo lo que ellos pensaban y la renovación de su amor se dio primero en
la Cruz y después en la Gloria.

Hoy, hijos, comenzó para ustedes el camino del Calvario. Después de años de experiencias
espirituales extraordinarias que los elevaron y los transformaron, ahora el sacrificio llega para
confrontar su condición humana y vencer las barreras que les impiden vivir la entrega absoluta para
la renovación del amor.

La cruz de estos tiempos les viene a revelar el desenlace del Plan de Dios, el que se mostrará
diferente a todo lo que imaginaron. Se verán delante de contradicciones y de desafíos que forjarán
en ustedes el despertar de la fe y la renovación del Amor.

Comprenderán finalmente que la unión con Dios comienza en la Cruz y después en la Gloria. Es
viviendo Su Amor incondicionalmente que llegarán a la unidad con Él.

Su Padre y Amigo,

San José Castísimo


